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RESUMEN: Las experiencias de ocio son espacios de integración social. La investigación ha 
mostrado que el aislamiento es un factor relevante en los procesos de bullying. Si entendemos 
el bullying como un proceso interpersonal se han de ampliar los contextos de análisis más allá de 
las relaciones de aula, ampliándolo al estudio de las relaciones en los espacios de ocio. La Teoría 
de estilos de vida y actividades rutinarias afirma que hay actividades de ocio que incrementan la 
probabilidad de ser víctima y otras que la reducen. El objetivo del presente estudio es analizar la 
asociación entre las experiencias de ocio y la implicación en el bullying en una muestra de estu-
diantes españoles de Educación Primaria, a través de un diseño transversal. Han participado en 
el estudio 2162 estudiantes de 5º y 6º curso de Educación Primaria. Se ha medido la implicación 
en el bullying según los roles de intervención: víctima, agresor, víctima/agresor y las experiencias 
de ocio. Los resultados obtenidos indican un patrón similar en ambos sexos en el aislamiento, 
que les hace más vulnerables a la victimización; la lectura, que reduce la probabilidad de ser 
agresor/a; y el juego online, que incrementa la probabilidad de ser victima y agresor/a. Otras 
experiencias de ocio actúan diferencialmente según el sexo de los menores. En los chicos hacer 
deporte incrementa la probabilidad de ser victima y víctima/agresor. El ocio compartido con 
los padres reduce la probabilidad de victimización y el incremento del tiempo compartido con 
los amigos, de manera presencial y online, incrementa la probabilidad del rol agresor. En las 
chicas el mayor uso de las tecnologías como herramienta social incrementa la probabilidad de 
ser víctima/agresora. Los resultados obtenidos en la investigación nos ofrecen alternativas de 
prevención e intervención desde la Pedagogía Social basadas en el ocio.
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ABSTRACT: Leisure experiences are spaces for social integration. Research has shown that 
isolation is a relevant factor in bullying processes. If we understand bullying as an interper-
sonal process, the contexts of analysis have to be widened beyond classroom relationships, 
extending it to the study of relationships in leisure spaces. The Theory of Lifestyles and Rou-
tine Activities states that there are leisure activities that increase the likelihood of being a 
victim and others that reduce it. The aim of the present study is to analyses the association 
between leisure experiences and bullying involvement in a sample of Spanish Primary School 
students, through a cross-sectional design. A total of 2162 5th and 6th Primary School students 
participated in the study. Involvement in bullying has been measured according to the inter-
vention roles: victim, aggressor, victim/offender, and leisure experiences. The results obtained 
indicate a similar pattern in both sexes in isolation, which makes them more vulnerable to 
victimization; reading, which reduces the likelihood of being an aggressor; and online gaming, 
which increases the likelihood of being a victim and aggressor. Other leisure experiences act 
differently according to the sex of the children. For boys, playing sports increases the likeli-
hood of being a victim and a victim/offender. Shared leisure time with parents reduces the 
likelihood of victimization and increased time spent with friends, both face-to-face and online, 
increases the likelihood of the aggressor role. In girls, the greater use of technology as a social 
tool increases the probability of being a victim/offender. The results obtained in the research 
offer us alternatives for prevention and intervention from Social Pedagogy based on leisure
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RESUMO: As experiências de lazer são espaços de integração social. A investigação demons-
trou que o isolamento é um factor relevante nos processos de bullying. Se entendermos o 
bullying como um processo interpessoal, os contextos de análise têm de ser alargados para 
além das relações na sala de aula, estendendo-o ao estudo das relações nos espaços de 
lazer. A Teoria dos Estilos de Vida e Actividades de Rotina afirma que existem actividades de 
lazer que aumentam a probabilidade de ser uma vítima e outras que a reduzem. O objectivo 
do presente estudo é analisar a associação entre experiências de lazer e o envolvimento de 
bullying numa amostra de alunos de escolas primárias espanholas, através de uma concepção 
transversal. Um total de 2162 alunos da 5ª e 6ª classe do ensino primário participaram no 
estudo. O envolvimento no bullying foi medido de acordo com os papéis de intervenção: 
vítima, agressor, vítima/ofensor e experiências de lazer. Os resultados obtidos indicam um 
padrão semelhante em ambos os sexos isoladamente, o que os torna mais vulneráveis à viti-
mização; leitura, que reduz a probabilidade de ser um agressor; e jogos on-line, que aumenta 
a probabilidade de ser uma vítima e agressor. Outras experiências de lazer agem de forma 
diferente de acordo com o sexo das crianças. Para os rapazes, a prática desportiva aumenta 
a probabilidade de ser uma vítima e uma vítima/ofensor. O tempo de lazer partilhado com os 
pais reduz a probabilidade de vitimização e aumenta o tempo passado com os amigos, tanto 
presencialmente como online, aumenta a probabilidade do papel de agressor. Nas raparigas, 
a maior utilização da tecnologia como instrumento social aumenta a probabilidade de ser 
uma vítima/ofensor. Os resultados obtidos na investigação oferecem-nos alternativas para a 
prevenção e intervenção da Pedagogia Social baseada no lazer.

1. Introducción

El último informe de la Unesco (2019) informó que 
uno de cada tres estudiantes había sufrido acoso 
escolar. Las conductas de acoso escolar entre es-
tudiantes pueden realizarse de modo presencial 
(bullying) o virtualmente por medio de las redes 
sociales y otros dispositivos digitales con acceso a 
Internet (ciberbullying). El bullying se ha definido 
como un comportamiento agresivo, que infringe 
daño y malestar, y que es repetido en el tiempo 
dentro de una relación en la que se produce una 
clara desigualdad de poder; cuando es infringi-
do a través de medios electrónicos se designa 
como cyberbullying (Hinduja, & Patchin, 2015). 
La investigación ha mostrado la relación entre los 
comportamientos de bullying y de cyberbullying 
(Herrera-López et al., 2017) también en Educación 
Primaria (García-Fernández et al., 2016). Resul-
tados que apoyan la consideración del bullying 
como un único fenómeno que puede producirse 

de diversas formas, incluyendo el cyberbullying 
(Smith et al., 2008).

Diversos estudios han señalado que la victi-
mización en los menores es un factor de riesgo 
para la victimización en la etapa de Educación 
Secundaria (Calvete et al., 2018). Consideramos 
relevante analizar las variables que se relacionan 
con el bullying en las primeras etapas educati-
vas para poder realizar intervenciones tempra-
nas antes de que, como afirman Monks y Smith 
(2011), este comportamiento pueda instalarse 
como una conducta normalizada. Partimos de 
las premisas de que el refuerzo de la integración 
entre los compañeros puede reducir el bullying 
(Méndez et al., 2017; Yubero et al., 2010) y que 
las experiencias de ocio aumentan la capacidad 
para establecer relaciones personales (Lazcano, 
& Madariaga, 2016). Por ello, consideramos rele-
vante extender el estudio de la relación entre la 
integración social y el bullying al contexto de las 
experiencias de ocio.
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En un reciente estudio de revisión sistemáti-
ca y metaanálisis (Zych et al., 2018), las relaciones 
positivas entre iguales fue el factor protector más 
fuertemente asociado al bullying. En el extremo 
opuesto, los menores aislados presentan más pro-
babilidad de ser victimizados tanto dentro como 
fuera de la escuela (Coplan & Bowker, 2014).

Si entendemos el bullying como un proceso 
interpersonal se han de ampliar los contextos de 
análisis más allá de las relaciones de aula. Para los 
jóvenes el ocio es fundamental no solo por su fun-
ción de evasión, sino porque en este espacio se 
construyen oportunidades de integración y cohe-
sión social (Cohen, 1991). Por tanto, consideramos 
relevante estudiar cómo se relacionan las expe-
riencias de ocio con el bullying.

En general a las experiencias de ocio se les 
atribuyen efectos positivos, aunque también pue-
den llegar a generar comportamientos negativos y 
problemáticos. La Teoría de estilos de vida y acti-
vidades rutinarias (Cohen et al., 1981) propone una 
explicación de cómo el estilo de vida y las activi-
dades rutinarias pueden crear oportunidades que 
facilitan el incremento de la delincuencia; entre las 
actividades rutinarias se incluyen las actividades de 
ocio. De acuerdo con esta teoría, en función de la 
exposición a determinadas situaciones en las que 
existan delincuentes motivados y que influyan so-
bre el atractivo de la víctima; y el nivel se super-
visión de adultos, hay unas actividades que incre-
mentan la probabilidad de la victimización y otras 
que la reducen (Cohen, & Felson, 1979). Choi et al. 
(2019) aplicaron la Teoría de estilos de vida y activi-
dades rutinarias al estudio del acoso en adolescen-
tes. Los resultados indicaron que la victimización 
por acoso cibernético y no físico tiene similitudes 
en el estilo de vida y en las actividades rutinarias. 
Los jóvenes que consumían alcohol o drogas y que 
tenían una afiliación a bandas que implican violen-
cia, tenían más probabilidades de estar expuestos 
a posibles agresores; la participación en artes es-
cénicas hacía a los jóvenes más vulnerables a la 
victimización, los jóvenes que seguían las normas 
escolares y recibían la atención de los profesores 
eran menos propensos a ser objeto de acoso.

El bullying se ha vinculado también con distin-
tas actividades de ocio. Concretamente, la inves-
tigación ha relacionado los comportamientos de 
bullying con el ocio tecnológico, con el ocio social 
y con el ocio académico.

Experiencias de ocio tecnológico

En los últimos años las experiencias de ocio han 
variado. El cambio más significativo es el incre-
mento del ocio tecnológico debido a la expansión 

de internet y al desarrollo de las redes (Rey-López, 
et al., 2010). Lo que ha ocasionado que se amplíen 
las actividades de ocio sedentario, hace años se 
refería a ver la televisión, pero en la actualidad in-
cluye una mayor diversidad de experiencias: jugar 
con videoconsolas o en el ordenador, conectarse 
a las redes sociales, etc. (Muñoz-García, 2009). En 
España, el 94% de los menores entre 10 y 15 años 
son usuarios de Internet (INE, 2017) y predomina 
el empleo de las redes sociales (Sánchez-Carbo-
nell et al., 2008).

La mayoría de los autores están de acuerdo en 
que la sobreexposición a internet incrementa la 
vulnerabilidad de los menores (Fernández-Mon-
talvo et al., 2015). Los comportamientos de ocio 
online se han mostrado como predictores de la 
victimización de bullying y de cyberbullying (Choi 
et al., 2019). El uso excesivo se relaciona tanto con 
ser víctima como con ser agresor (Holt et al., 2016).

Los juegos online también se han relaciona-
do con conductas problemáticas en los menores 
(Giménez et al., 2017). De la Torre-Luque y Vale-
ro-Aguayo (2013) han indicado que los videojue-
gos se asocian con el bullying, potenciando la 
agresión. En su investigación realizaron un expe-
rimento con 47 adolescentes que fueron expues-
tos a un videojuego violento y a uno no violento 
durante 30 minutos. Los resultados pusieron de 
manifiesto la potencia explicativa de la exposición 
a videojuegos sobre la agresión, pero el factor 
principal que moduló la respuesta fue la ira pre-
via. Otros autores consideran que los videojuegos 
multijugador favorecen la socialización y la inte-
gración social al incrementar el número de amigos 
y la mayor posibilidad de establecer interacciones 
(Fúster et al., 2014).

Respecto a la televisión, ver muchas horas la 
televisión se asocia con un aumento de riesgo de 
ser victimizado (Chacón et al., 2018).

Experiencias de ocio social

En cuanto a la relación de la actividad deportiva 
con el bullying los resultados de las investigacio-
nes son contradictorios. Unos no han encontrado 
relación con la victimización (Cho et al., 2016; Zu-
rita et al., 2018), otros han informado que la parti-
cipación en grupos deportivos escolares reduce 
el riesgo de victimización (Cho, & Wooldredge, 
2017) y en otros estudios se ha encontrado mayor 
riesgo de victimización en jóvenes que participan 
en actividades deportivas extraescolares (Cho, & 
Wooldredge, 2017; Schreck, & Fisher 2004). Cho, 
& Wooldredge, 2017 explicaron esta contradic-
ción de los resultados en fusión de la presencia 
de adultos supervisores.
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Experiencias de ocio académico

Las investigaciones previas han señalado que los 
agresores presentan un rendimiento más bajo 
(García-Fernández et al., 2017). En las víctimas, 
unos estudios no han observado diferencias sig-
nificativas (Kowalski et al., 2010) mientras que 
otros han relacionado el bajo rendimiento acadé-
mico con una mayor probabilidad de ser acosado 
(Garaigordobil y Machimbarrena, 2017; Ladd et 
al., 2017). No obstante, algunos estudios han re-
lacionado el alto rendimiento académico con una 
mayor probabilidad de ser acosador y/o victima 
(Goldbach et al., 2017).

En el estudio de Ladd et al. (2017) los estudian-
tes que sufrían una victimización crónica también 
se asociaron con un rendimiento lector más bajo 
que el resto de los compañeros.

Teniendo en cuenta los antecedentes y siendo 
escasos los estudios sobre el bullying que tienen 
en cuenta el ocio (tecnológico, social y académico), 
el objetivo del presente estudio es analizar la aso-
ciación entre las experiencias de ocio y la implica-
ción en el bullying, en una muestra de estudiantes 
españoles del último ciclo de Educación Primaria. 
Nos planteamos dos objetivos específicos. El pri-
mer objetivo específico es conocer las relaciones 
entre la victimización y la agresión del bullying con 
el ocio tecnológico, social y académico. En segun-
do objetivo específico es determinar qué variables 
(aislamiento y las experiencias de ocio exploradas) 
son estadísticamente predictoras de los roles de 
bullying (víctima, agresor y víctima/agresor).

2. Metodología

Participantes

Han participado en el estudio 2162 estudiantes de 
5º (n= 1139, 52.7%) y 6º (n= 1023, 47.3%) curso de 
Educación Primaria de las comunidades de Ma-
drid y Castilla-La Mancha. Los participantes te-
nían una edad comprendida entre 9 y 13 años (M= 
10.86; SD= 0.75), 50.5% (n= 1092) chicos y 49.5% (n= 
1070) chicas.

Un 30% de los estudiantes están implicados 
en el bullying. Se establecieron cuatro grupos de 
análisis según el rol de participación en el bullying 
a partir de las respuestas a los ítems de participa-
ción en la agresión y en la victimización. El grupo 
de no participación actuó como categoría de re-
ferencia. Las características muestrales para cada 
una de las categorías fueron:

1)  Víctima: frecuencia en alguno de los ítems 
de victimización de al menos una vez a la se-
mana, y ninguna participación como agresor. 
Son víctimas 436 estudiantes (20.2%), con 

una edad media de 10.84 años (SD= 0.78). 
Un 50.9% (n= 223) son chicos (edad M= 10.86; 
SD= 0.75) y un 48.9% (n= 213) son chicas (edad 
M= 10.86; SD= 0.75).

2)  Agresor: frecuencia de al menos una vez a 
la semana en alguno de los ítems de agre-
sión y ninguna participación como víctima. 
Son agresores 53 estudiantes (2.5%), con 
una edad media de 11.00 años (SD= 0.68). 
Un 73.6% (n= 39) son chicos (edad M= 10.86; 
SD= 0.75) y un 26.4% (n= 14) son chicas (edad 
M= 10.86; SD= 0.75).

3)  Víctima-Agresor: frecuencia de al menos 
una vez a la semana, tanto en alguno de los 
ítems de victimización como de agresión. 
Son víctimas-agresores 169 estudiantes 
(7.8%), con una edad media de 10.96 años 
(SD= 0.86) Un 65.1% (n= 110) son chicos (edad 
M= 10.86; SD= 0.75) y un 34.9% (n= 59) son 
chicas (edad M= 10.86; SD= 0.75).

4)  No participación: frecuencia de menos de 
una vez a la semana en todos los ítems de 
participación como víctima y como agresor. 
No intervienen 1504 estudiantes (69.6%), 
con una edad media de 10.84 años (SD= 
0.73). Un 47.8% (n= 721) son chicos (edad M= 
10.86; SD= 0.75) y un 51.9% (n= 783) son chi-
cas (edad M= 10.86; SD= 0.75).

Instrumentos

Para medir el bullying se utilizó el Bullying Ha-
rassament and Agression Receipt Measure (Bu-
llyharm, Hall, 2016). La escala empleada está com-
puesta por 14 ítems, de agresión y de victimización 
de bullying y cyberbullying, de tipo Likert con cua-
tro opciones de respuesta desde 0 a 3, 0= no me 
ha ocurrido, 1= me ha ocurrido 1 o 2 veces, 2= me 
ha ocurrido al menos una vez a la semana y 3= me 
ha ocurrido 2 o más veces a la semana. Se soli-
citaba a los alumnos que evaluaran la frecuencia 
de participación en los comportamientos durante 
el último mes. La fiabilidad de la escala original 
fue elevada, victimización: α=.93. El cuestionario 
ha sido adaptado al castellano para estudiantes 
de Educación Primaria por Rodríguez-Álvarez 
et al. (2021). La fiabilidad informada fue óptima, 
para agresión (α=.81) y para victimización (α=.87). 
En estudios previos la adaptación de la escala 
ha resultado también fiable para estudiantes de 
Educación Secundaria (escala de agresión α=.81, 
Larrañaga et al., 2018) y universitarios (escala de 
victimización α=.77, Villora et al., 2020).

La integración social se evaluó a través de la So-
cial Withdrawal Frequency Scale (SWFS-8; Kim et 
al., 2008). Mide la experiencia de ser rechazado a 
través de 8 ítems que evalúan la realidad objetiva 
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del rechazo y la percepción subjetiva. Se debe res-
ponder la frecuencia en que experimentan los ítems 
en una escala Likert de 1 (nunca) a 7 (siempre). La 
escala mostró buena consistencia interna y en las 
dos muestras de estudio, estudiantes australianos 
(α=.90) y estudiantes coreanos α=.89). El cuestionario 
ha sido adaptado al castellano por Indias y de Paúl 
(2016), la fiabilidad informada fue de α=.83.

Para analizar las experiencias de ocio se em-
pleó una versión ampliada del Adolescent Seden-
tary Activity Questionnaire (ASAQ, Hardy et al., 
2007). El cuestionario registra las experiencias de 
ocio realizadas fuera del horario escolar. Debían 
señalar cuánto tiempo habían dedicado a cada una 
de las actividades en una escala Likert de 1 (nada) 
a 5 (mucho). La fiabilidad test-retest informada por 
los autores es superior a .70. La escala fue adapta-
da al castellano por Valencia et al. (2016). Para este 
estudio se han contemplado los mismos factores 
de ocio que en la adaptación de la escala: ocio tec-
nológico, ocio social y ocio académico.

Procedimiento

Esta investigación empleó un diseño correlacional 
y transversal.

Los participantes fueron seleccionados de ma-
nera incidental en 22 colegios públicos de las co-
munidades de Madrid y Castilla-La Mancha. Para 
llevar a cabo el proceso de selección se contó con 
la colaboración de las Delegaciones de Educación 
de cada una de las provincias que participaron en 
el estudio, que era la que establecía el primer con-
tacto con cada uno de los centros para solicitar 
su colaboración en la investigación. Con poste-
rioridad, un miembro del equipo de investigación 
se ponía en contacto con el equipo directivo del 
centro y se fijaba el día y la hora en la que se podía 
acceder a cada grupo de clase.

En cada colegio participaron todas las aulas 
de 5º y 6º. En primer lugar, se procedió a obtener 
el consentimiento informado de los padres de los 
menores. El cuestionario fue pasado en las aulas 
por los miembros del equipo de investigación pre-
vio acuerdo con los directores de los centros y los 
profesores. Todos los procedimientos realizados 
en este estudio se ajustaron a las normas éticas 
de la Declaración de Helsinki. Se explicó a los es-
tudiantes el objetivo del estudio, se informó sobre 
la voluntariedad de su participación y el anonima-
to de sus respuestas. El tiempo medio aproxima-
do de respuesta fue de 20 minutos.

Análisis de datos

En primer lugar, se analizó la fiabilidad de los cues-
tionarios a través del Alpha de Crombach. Para 

la escala ASAQ, por tratarse de escalas Likert de 
medición, con un número reducido de ítems en las 
subescalas, se consideró más adecuado el cálcu-
lo de la fiabilidad a través del coeficiente omega 
de McDonald. En esta escala se realizó un análisis 
factorial exploratorio para confirmar los factores 
de ocio.

Para conocer la relación de la agresión y la 
victimización del bullying con los factores de ocio 
(tecnológico, social y académico) se realizó un 
análisis de correlación de Pearson. Posteriormen-
te, se realizó un análisis de regresión logística mul-
tinomial para analizar la probabilidad de la asocia-
ción entre el aislamiento, las experiencias de ocio 
y la implicación en el bullying según sexo. Todos 
los análisis se realizaron con el paquete estadís-
tico SPSS (versión 24) a un nivel de significación 
de .05.

3. Resultados

Análisis de los cuestionarios

La fiabilidad del Bullying Harassament and Agres-
sion Receipt Measure fue adecuada para la escala 
de agresión, α= .81 y para la escala de victimiza-
ción, α= .87. La fiabilidad de la Social Withdrawal 
Frequency Scale fue elevada, α= .85.

El análisis factorial del Adolescent Sedentary 
Activity Questionnaire confirmó las categorías 
de la investigación de Valencia et al. (2016): acti-
vidades recreativas de ocio tecnológico (ver TV/
vídeos/DVDs películas, jugar con el ordenador, 
la videoconsola y/o el teléfono móvil), explica el 
20.23% de varianza; actividades sociales (juntarse 
con los amigos/as fuera del horario escolar, comu-
nicarse mediante el ordenador o el teléfono mó-
vil, hacer deporte y viajar con sus padres), explica 
el 15.74% de varianza y actividades productivas o 
académicas (estudiar o hacer deberes y leer), ex-
plica el 14.50% de varianza. En el presente estu-
dio, la fiabilidad de las subescalas fue adecuada: 
actividades recreativas de ocio tecnológico, Ω= 
.85, actividades sociales, Ω= .84 y actividades pro-
ductivas o académicas, Ω= .76.

Relación de los factores de ocio con la 
victimización y la agresión de bullying

La victimización de bullying se relaciona signifi-
cativamente en sentido positivo con el aislamien-
to y el ocio tecnológico, la relación es inversa 
con el ocio académico. La agresión de bullying se 
relaciona positivamente de manera significativa 
con el aislamiento, el ocio tecnológico y el ocio 
social, la relación es negativa con el ocio acadé-
mico (tabla 1).
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Tabla 1. Correlaciones entre aislamiento, factores ocio, victimización y agresión de bullying

Aislamiento Ocio tecnológico Ocio social Ocio académico Bullying

Aislamiento -- .025 -.129*** -.025 .525***

Ocio tecnológico .025 -- .239*** -.137*** .132***

Ocio social -.129*** .239*** -- .073*** .034

Ocio académico -.025 -.137*** .073*** -- -.051*

Bullying .235*** .205*** .138*** -.152*** --

Nota. Victimización por encima de la línea de puntos, agresión por debajo de la línea de puntos. *p<.05, **p<.01, ***p<.001.

Relación del aislamiento y de las experiencias 
de ocio con los roles de bullying

Posteriormente, se llevó a cabo un análisis de 
regresión logística multinomial para analizar el 
peso de la asociación entre el aislamiento, las 
experiencias de ocio y la implicación en los dife-
rentes roles del bullying, segmentado la muestra 
según sexo. Como muestra la tabla 2, en los chicos 

estar aislado y hacer deporte incrementa la pro-
babilidad de ser víctima de bullying, viajar con 
los padres reduce la probabilidad de ser víctima. 
Quedar con los amigos y comunicarse con ellos a 
través de tecnologías incrementa la probabilidad 
de ser agresor, leer en el tiempo libre reduce la 
probabilidad de agredir a los compañeros. Estar 
aislado, jugar con videojuegos y hacer deporte in-
crementa la probabilidad de ser víctima/agresor.

Tabla 2. Regresión del aislamiento y las experiencias de ocio sobre los roles del bullying en los chicos

Víctima Agresor Víctima/Agresor
B OR B OR B OR

Aislamiento .16 1.18*** .01 1.01 .16 1.18***

Ocio tecnológico

Jugar con el ordenador o la videoconsola .08 1.09 -.06 0.94 .22 1.25*

Ver programas de televisión, series, películas -.04 0.96 .03 1.03 .03 1.03

Ocio social

Quedar con los amigos -.01 0.98 .36 1.44* .02 1.02

Comunicarse con otros por teléfono o por 
ordenador

-.01 0.99 .36 1.44** .01 1.01

Hacer deporte .31 1.37** -.17 0.84 .20 1.23*

Viajar con sus padres -.56 0.90* -.10 0.57 .22 1.24

Ocio académico

Estudiar o hacer deberes -.02 0.98 -.01 0.99 -.19 0.82

Leer por diversión -.19 0.83 -.29 0.83* -.04 0.95

R2 Nagelkerke .20

Nota. La categoría de referencia es No intervención en bullying. Modelo: χ2(27) = 185.08, p<.001. *p<.05, **p<.01, ***p<.001.
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En las chicas (tabla 3) estar aislada incrementa 
la probabilidad de ser víctima de bullying. Jugar 
on line incrementa la probabilidad del rol agresor 
y leer en el tiempo libre reduce la probabilidad 

de agredir a los compañeros. Estar aislada, jugar 
online y comunicarse con los amigos a través de 
tecnologías incrementa la probabilidad de ser 
víctima/agresora.

Tabla 3: Regresión del aislamiento y las experiencias de ocio sobre los roles del bullying en las chicas

Víctima Agresora Víctima/Agresora
B OR B OR B OR

Aislamiento .16 1.17*** .03 1.03 .19 1.21***

Ocio tecnológico

Jugar con el ordenador o la videoconsola .03 1.03 .55 1.73* .28 1.32*

Ver programas de televisión, series, películas .14 1.14 .56 1.75 .23 1.26

Ocio social

Quedar con los amigos .11 1.12 -.07 0.93 .12 1.13

Comunicarse con otros por teléfono o por ordenador -.10 0.90 .26 1.30 .26 1.30*

Hacer deporte -.12 0.89 -.23 0.64 .10 1.11

Viajar con sus padres .15 1.16 .05 1.05 .02 1.02

Ocio académico

Estudiar o hacer deberes -.13 0.88 -.59 0.55 -.24 0.78

Leer por diversión -.05 0.95 -.43 0.85* -.08 0.92

R2 Nagelkerke .23

Nota. La categoría de referencia es No intervención en bullying. Modelo: χ2(27) = 195.03, p<.001. *p<.05, **p<.01, ***p<.001.

4. Discusión y conclusiones

El objetivo de este trabajo fue estudiar la relación 
entre las experiencias de ocio y la implicación en 
el bullying en estudiantes de Educación Primaria. 
La eficacia de la prevención y de la intervención 
temprana depende de poder detectar tanto los 
factores de riesgo como los factores de protec-
ción (Cook et al., 2010). De acuerdo con la teoría 
de estilos de vida y actividades rutinarias hay ex-
periencias de ocio que pueden incrementar o re-
ducir la implicación en la delincuencia (Cohen, & 
Felson, 1979). Choi et al. (2019), ya habían aplicado 
la Teoría de estilos de vida y actividades rutinarias 
al estudio del acoso en adolescentes, encontran-
do similitudes en el estilo de vida y en las activi-
dades rutinarias en las víctimas. Entendemos, por 
tanto, que las experiencias de ocio podrían actuar 
como factores protectores y/o de riesgo también 
para el bullying en Educación Primaria y pueden 

cobrar relevancia entre los factores de preven-
ción e intervención.

En nuestro estudio un 30% de los estudiantes 
de 5º y 6º de Educación Primaria estaban impli-
cados en el bullying. La mayoría informaron de 
haber sido víctimas al menos una vez a la semana 
(20%), casi el 8% habían sido víctimas y también 
agresores, un 2.5% informaron solamente de com-
portamientos de agresión de bullying.

Los resultados de la correlación señalan la re-
lación del bullying con el aislamiento y los factores 
de ocio. El ocio académico se correlaciona nega-
tivamente tanto con la victimización como con 
la agresión. El aislamiento correlaciona positiva-
mente con la victimización. El ocio tecnológico se 
correlaciona positivamente con la agresión y con 
la victimización del bullying. El ocio social correla-
ciona positivamente con la agresión.

El análisis de regresión se realizó para estudiar 
el peso de las variables de estudio sobre los roles 
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del bullying. Para comprobar si los predictores 
son los mismos y con el mismo peso en los chicos 
y en las chicas, se realizó el análisis separadamen-
te según sexo.

En cuanto a los factores de riesgo, los resul-
tados obtenidos indican que el aislamiento incre-
menta la vulnerabilidad de victimización en los 
chicos y en las chicas. La correlación encontrada 
entre el aislamiento y la agresión ha quedado es-
pecificada en el análisis de regresión sobre el rol 
mixto (victima/agresor). La influencia del ocio so-
cial ha resultado ser significativa de manera dife-
rencial según el sexo de los participantes. La rela-
ción del ocio social con la agresión es significativa 
solamente en rol de víctima/agresor de las chicas. 
En los chicos tener más relaciones sociales, pre-
senciales y online, incrementa la probabilidad del 
rol de agresor; la actividad deportiva incrementa 
la probabilidad de ser víctima y victima/agresor. 
La mayor comunicación por teléfono o internet 
con otros incrementa la probabilidad del rol víc-
tima/agresor en la regresión de las chicas. Res-
pecto al ocio tecnológico, solamente jugar con el 
ordenador o la videoconsola ha alcanzado signifi-
cación estadística en los análisis de regresión. Pa-
sar más tiempo de ocio conectado al ordenador o 
la videoconsola incrementa la probabilidad de ser 
agresor en los chicos, en ambos sexos incrementa 
la vulnerabilidad del rol de victima/agresor.

Siguiendo los principios teóricos de la Teoría 
de estilos de vida y actividades rutinarias, el aisla-
miento puede hacer atractivas a las víctimas para 
los agresores ya que se convierten en un objetivo 
fácil. Coplan y Bowker (2014) ya habían indicado 
que el aislamiento incrementa la probabilidad de 
ser victimizado por los iguales dentro y fuera del 
contexto escolar.

Choi et al. (2019) ya informaron que la exposi-
ción a agresores motivados se relacionaba con el 
aumento del acoso y que ausencia de supervisión 
de los profesores incrementaba la probabilidad 
de la victimización. En la preadolescencia el ocio 
social compartido con los amigos carece de la su-
pervisión de adultos que controlen las interaccio-
nes. La ausencia de supervisión de los padres en 
las experiencias de ocio también parece actuar 
como factor de riesgo.

Otros estudios ya habían informado de mayor 
riesgo de victimización en jóvenes que participan 
en actividades deportivas extraescolares (Cho, & 
Wooldredge, 2017; Schreck, & Fisher 2004). Las 
actividades deportivas de ocio externas al horario 
escolar, principalmente las competitivas, pueden 
exponer a los menores a situaciones sin presencia 
de la tutela de un adulto capaz de controlar los 
comportamientos de los menores, con agresores 
motivados que convierten a los adversarios en 

víctimas potencialmente atractivas. Incluso en al-
gunos casos, y lo que es peor, con la presencia de 
adultos motivados hacia la agresión de los adver-
sarios. Debemos tener en cuenta que el fútbol es 
el deporte que más frecuente practican los chicos 
en su tiempo de ocio (Zurita, 2018).

En el uso de internet entre los jóvenes pre-
domina el empleo de las redes sociales (Sán-
chez-Carbonell et al., 2008) y los smartphones fa-
cilitan las interacciones online sin la presencia de 
un adulto que controle los mensajes. La investiga-
ción previa ha señalado que el empleo excesivo 
de internet se asocia con ser tanto víctima como 
con ser agresor (Holt et al., 2016). En los estudian-
tes de Educación Primaria, las víctimas utilizan in-
ternet en mayor medida que las no víctimas para 
crear nuevas relaciones que les permita escapar 
del mundo social presencial de acoso (Navarro et 
al., 2018). Además, como ya han afirmado otros au-
tores, la mayor interacción con iguales online pue-
de incrementar el bullying si los intercambios se 
producen con otros que también llevan a cabo ac-
ciones de agresión (Twyman et al., 2010) o piensan 
que también son agresores (Hinduja, & Patchin, 
2013), lo que puede aumentar la motivación de los 
agresores de bullying haciendo más vulnerables a 
las víctimas. Situación que podemos traspasar a 
las interacciones presenciales de amigos.

La ausencia de supervisión adulta también 
puede producirse en los tiempos de ocio de los 
juegos online. Por otra parte, los videojuegos mul-
tijugador favorecen la posibilidad de establecer 
interacciones (Fúster et al., 2014). Ambos factores 
podrían contribuir a explicar el incremento de la 
vulnerabilidad del rol víctima/agresor encontrado 
en los resultados de las chicas de este estudio. Sin 
olvidar la influencia de factores personales, como 
la ira, que ha sido informada por de la Torre-Luque 
y Valero-Aguayo (2013).

Respecto a los factores de protección, la re-
lación del ocio académico con el bullying se ha 
mostrado significativa a través de la lectura, las 
experiencias de estudio no han entrado con peso 
en las regresiones. El ocio compartido con los pa-
dres reduce la probabilidad de ser víctima en los 
chicos. Leer reduce la probabilidad de ser agresor 
en los dos sexos.

De acuerdo con la Teoría de estilos de vida y 
actividades rutinarias la supervisión de adultos re-
duce la probabilidad de la victimización. La inves-
tigación previa ya había indicado que compartir 
tiempo en familia actúa como factor de protec-
ción para la victimización en bullying (Fulkerson et 
al., 2006; Stevens et al., 2002). El ocio en familia 
ofrece oportunidades de relación personal y de 
comunicación, varios autores han indicado que 
las actividades de ocio compartidas en familia 
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se relacionan con relaciones familiares positivas 
(Buswell et al., 2012; Offer, 2013). A su vez, la in-
vestigación anterior ha señalado que la buena co-
municación familiar es factor de protección de la 
victimización (Yubero et al., 2018). Nuestra investi-
gación confirma que compartir el tiempo de ocio 
en familia (lectura y viajes) reduce la probabilidad 
de la participación en los comportamientos de 
bullying, posiblemente relacionado con una bue-
na comunicación e integración familiar que podría 
facilitar la supervisión de los padres.

Entre las limitaciones del trabajo cabe señalar 
que, aunque el tamaño de la muestra es amplio, 
los datos se obtuvieron por conveniencia. Ade-
más, los datos se han recogido con una técnica de 
autoinforme, lo que puede presentar cierto sesgo 
de deseabilidad social; por ello, sería convenien-
te contar con otras fuentes complementarias de 
información. También debemos destacar que, al 
tratarse de un estudio transversal, no podemos 
determinar si las relaciones de las experiencias 
del ocio con los roles del bullying son el origen o 
la consecuencia de la victimización y/o la agresión. 
Por ejemplo, el bullying puede actuar como factor 
riesgo en el uso excesivo de los videojuegos (Cha-
cón et al., 2018) o como defensa ante las deficien-
cias familiares, educativas y/o sociales (Tejeiro et 
al., 2009).

Consideramos relevante como líneas de futu-
ro de la investigación realizar estudios de carácter 
longitudinal que puedan especificar la direccio-
nalidad entre las variables de estudio. También 
sería interesante considerar la influencia de las 
variables personales tanto en las elecciones de 
ocio como en su relación con el bullying. Consi-
deramos también de interés poder diferenciar el 
tipo de actividades deportivas que realizan en su 
tiempo de ocio, si son grupales y competitivas o 
individuales. Y diferenciar el tipo de videojuegos 
a los que dedican su tiempo libre. También puede 
aportar información relevante recoger una mayor 
variedad de actividades de ocio.

No obstante, estos resultados pueden tener 
importantes consecuencias en la intervención. 
Las investigaciones previas sobre el ocio se cen-
traban, casi exclusivamente, en las experiencias 
concretas de ocio que se vinculaban con compor-
tamientos de riesgo de bullying. Los resultados 
de nuestro trabajo indican que las experiencias 
de ocio pueden ser también factores de protec-
ción del bullying. Los resultados obtenidos en la 
investigación nos ofrecen alternativas muy inte-
resantes de prevención e intervención desde el 
ocio para la potenciación de la integración social y 
la reducción de los comportamientos de bullying.

Zych et al. (2018) han destacado que las relacio-
nes positivas entre iguales es un factor protector 

fuertemente asociado al bullying. Sin duda, una 
necesidad urgente para la prevención e interven-
ción del bullying es reducir el aislamiento de los 
menores porque, además, pueden presentar pa-
trones estables de victimización (Veenstra et al., 
2010), que se asienten a lo largo de su escolaridad. 
Para eliminar el aislamiento hay que modificar las 
respuestas de los iguales (Bierman, 2004); la in-
tervención debe realizarse con el menor aislado, 
con el resto de los compañeros del grupo fortale-
ciendo las relaciones entre los compañeros para 
que puedan establecer amistades (Díaz-Aguado, 
2006), con el profesorado y con la familia. Moya-
no et al. (2019) también han indicado la necesidad 
de que el centro escolar proporcione acciones 
para establecer relaciones de amistad que favo-
rezcan la red social y puedan servir de apoyo de 
las víctimas.

El trabajo cooperativo en el aula se ha mostra-
do una respuesta eficaz para promover la convi-
vencia entre iguales y reducir el bullying (Valadez, 
& Martín del Campo, 2008). Como el trabajo coo-
perativo requiere que los estudiantes tengan ac-
ceso los unos a los otros, los compañeros actúan 
paralelamente como recursos de apoyo acadé-
mico y de apoyo social (Ovejero, 2018). Pero, son 
igual de importantes las relaciones entre iguales 
que se producen fuera del aula, Ovejero (2020) 
destaca la importancia de ampliar la escuela coo-
perativa fuera de las aulas, para que llegue a todos 
sus espacios. Diversas experiencias han mostrado 
que los juegos cooperativos (Garaigordobil, 2005) 
y los patios activos (Castillo-Rodríguez et al., 2018) 
promueven la conducta prosocial y previenen la 
violencia.

Nuestros resultados apoyan la necesidad de 
ampliar los contextos de intervención incluyendo 
los espacios de ocio y de enriquecer las estrate-
gias de interacción entre iguales a través del ocio 
cooperativo. Experiencias de ocio cooperativo 
en las que todos participan por el placer de la 
experiencia de ocio, aunando esfuerzos para lle-
varla a cabo, cooperando desde sus habilidades 
para conseguir un objetivo común de disfrute 
y éxito conjunto. Por otra parte, desde la Teoría 
de estilos de vida y actividades rutinarias ya se 
ha indicado que las actividades deportivas y de 
ocio escolar (Cho et al., 2016) reducen la proba-
bilidad de la victimización si están supervisadas 
por adultos. Entendiendo la supervisión como di-
rección en la realización de una actividad, nuestra 
propuesta se dirige hacia una educación en, para 
y del ocio (Gradaille et al., 2016) con el acompa-
ñamiento adulto, con el objetivo de potenciar las 
relaciones positivas entre los menores. Experien-
cias de ocio que les permitan relacionarse en un 
entorno seguro y encontrase con amigos. Además, 
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la intervención de los adultos es más efectiva en 
Educación Primaria (Holt et al., 2016) por lo que 
no podemos perder la opción de acompañarlos 
en las primeras etapas educativas.

Para ello, el centro escolar ha de promover 
iniciativas de ocio cooperativo en colaboración 
con las propias familias, tanto dentro como fuera 
del horario escolar. Lo que no quiere decir que 
tengan que ser los maestros los que lleven a cabo 
estas acciones. Como afirma Caride et al. (2012) 
no podemos enclaustrar la educación en la es-
cuela y sus espacios lectivos. Las experiencias de 
ocio están presentes en el entorno familiar, social 
y escolar, la educación del ocio necesita aunar 
esfuerzos desde la intervención multidisciplinar y 
las familias con el apoyo de las administraciones 
públicas. La Pedagogía Social nos permite ampliar 
los espacios educativos más allá de las aulas esco-
lares llegando a todos los ámbitos sociales (Caba-
llo, & Gradaille, 2008) y articular las medidas de 
intervención entre los diferentes agentes sociales.

Hacer deporte es la experiencia de ocio más 
señalada por los menores (Zurita, 2018). Además, 
las actividades deportivas grupales potencian la in-
clusión social (Monjas et al., 2015). A partir de estas 
premisas, se propone realizar programas de depor-
te monitorizado que, como indican Ortega-Nuere 
et al. (2015), precisa de una figura adulta cercana 
para que los menores puedan sentirse libres. Pon-
ce de León et al. (2015) resaltan también la impor-
tancia de realizar actividades físicas en familia.

También sería interesante potenciar el tiempo 
de lectura voluntaria en los espacios de ocio, es-
colares y extraescolares, a través de talleres y club 
de lectura, en donde los menores puedan com-
partir su experiencia cooperativamente y afianzar 
relaciones personales. Las bibliotecas escolares 

y las bibliotecas públicas ocupan un papel rele-
vante como recurso de ocio y pueden ampliar la 
experiencia lectora y social (Sánchez-García, & 
Yubero, 2015).

Los menores también aprenden el ocio en la 
familia y con la familia. Es preciso incrementar las 
experiencias de ocio compartido en familia y que 
la familia refuerce su rol como adulto acompañan-
te en las experiencias de ocio de los menores.

A su vez, es necesario intervenir reduciendo 
las experiencias de ocio tecnológico. Para con-
seguir una sociedad electrónica segura debemos 
intervenir desde las primeras etapas educativas 
(Garaigordobil, 2015). Estamos de acuerdo con 
Casas et al., (2016), que la intervención debe reali-
zarse desde el uso relacional de Internet para que 
en las redes sociales se puedan establecer amis-
tades seguras. Sin duda, tenemos que incluir in-
ternet en la pedagogía del ocio aprovechando las 
potencialidades educativas del ocio digital (Valde-
moros et al., 2018) y el desarrollo de las relaciones 
interpersonales en las experiencias de ocio.

En conclusión, a través de las experiencias de 
ocio podemos ayudar a las víctimas de bullying a 
incrementar su red de relaciones sociales para re-
ducir el aislamiento y guiar a los agresores para 
afianzar comportamientos de ocio responsables. 
Los pedagogos/educadores sociales escolares 
son los profesionales que pueden aportar a la 
institución escolar y a las familias los recursos ne-
cesarios para dar respuesta al bullying desde la in-
tervención a través del ocio. Las competencias de 
estos profesionales y su formación en el ámbito 
socioeducativo y cultural, les capacita para poder 
cubrir las nuevas necesidades de las escuelas y de 
las familias (Dapía et al., 2018) tanto en el contexto 
escolar como extraescolar.
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